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BRUSELAS

APORTACIONES DE EAJ-PNV

UNA TERCERA VÍA
PARA CONSTRUIR EUROPA

Nuestro partido, EAJ-PNV, es un partido europeísta, de profunda vocación federalista
desde hace largas décadas, cuando comenzamos a participar en los N.E.I. Siempre
hemos considerado a Europa como la solución, no el problema (Ortega y Gasset).
Creemos en los Estados Unidos de Europa. Creemos en la soberanía europea. Seguimos
pensando así. Y debemos subrayarlo, hoy, en esta compleja etapa que atravesamos, en
la que la demagogia y el antieuropeísmo están ganando espacio.

Europa, la Unión Europea, se encuentra enferma. La crisis económica que sufrimos
desde hace varios años ha determinado una crisis sistémica, un terrible quebranto del
ideal europeo. Ha propiciado una angustiosa enfermedad. Una enfermedad que precisa
atención, que exige urgentemente la adopción de medidas terapéuticas de carácter
político, económico y social. Solo así, entre todos los europeos, podremos curar las
profundas heridas que estamos padeciendo. Solo así evitaremos que la enfermedad no
adquiera una naturaleza endémica o un carácter crónico, pues ello determinaría en un
medio plazo el óbito de Europa.

Necesitamos, en consecuencia, asumir unas profundas reformas de la arquitectura
europea y de sus Estados. Los conceptos de soberanía e identidad nacionales deben
dejar de ser un problema en Europa. Europa debe ser la expresión real de toda su
diversidad y construir los necesarios instrumentos de cohesión y solidaridad.

Por estas razones,

1.- Mostramos nuestro acuerdo de fondo con el ‘documento-report’ de los cinco
Presidentes. Los retos globales solo se resuelven a nivel global. Necesitamos –no
podemos aplazar– una verdadera unión económica, financiera, fiscal y política. Y
necesitamos transmitir que este proyecto se construye por y para las personas. Para
rescatar personas con la misma determinación que hemos rescatado bancos. Europa
como espacio para las personas y para la igualdad de oportunidades.

2.- Pensamos que esta transformación necesita liderazgo, necesita razón y necesita
emoción. El lenguaje tecnocrático y nuestros sucesivos fracasos son los árboles que
impiden a la ciudadanía ver el bosque. Necesitamos un discurso racional pero, además,
un discurso emocional sobre la ciudadanía y la nacionalidad europea. Y su base está en
los valores fundacionales de nuestra unión.



3.- Creemos que es necesario abordar esta convergencia de inmediato, sin esperar a
los resultados de las próximas elecciones en los Estados más influyentes de la Unión. El
mundo no espera y la pasividad nos hace perder oportunidades. La velocidad, con la
necesaria transparencia, debe trasladarse a negociaciones críticas como el TTIP. Nos
jugamos los estándares que van a imperar en el mundo en las próximas décadas.
Acuerdos de ese tipo deben centrarse en conseguir que se parezcan a los nuestros todo
lo posible.

4.- Debemos trasladar esta misma velocidad a la resolución de temas básicos para
el futuro de Europa, especialmente la inmigración. Poner en marcha esta solución
global teniendo en cuenta el reto demográfico al que se enfrenta la Unión.

5.- Apostamos por que el Presupuesto Federal Europeo sea coherente con esta
nueva estructura de la Unión y que disponga de fuentes autónomas de financiación
que permitan intervenir con potencia desde el nivel federal, en las políticas y
proyectos que generen valor añadido europeo.

6.- Debemos mejorar la gobernanza, reconociendo especialmente el papel del
Parlamento Europeo. Garantizar una adecuada conexión del mismo para empezar con
la ciudadanía y con todas las instituciones europeas con poderes legislativos. En algunas
materias, críticas en ocasiones, son poderes regionales.

7.- La credibilidad institucional y la conexión con la ciudadanía necesitan renovar
acciones y compromisos en materia de Derechos Fundamentales y la salud
democrática del continente. Los recortes en el sistema de protección social, y también
el autoritarismo y populismo, han menoscabado el catálogo de libertades y derechos. La
misma energía que queremos aplicar al proyecto de unión económica debemos
proyectarla sobre el mantenimiento de nuestros estándares de libertad.

8.- Debemos aproximar las políticas sectoriales de promoción de la economía real
a la ciudadanía y las instituciones que mejor conocen las capacidades y el tejido
económico de cada sociedad. Incorporar la lucha contra la corrupción y contra la
economía especulativa entre los objetivos básicos de la Unión.

9.- Arropar con democracia y procedimiento el lema “unidos en la diversidad”. El
referéndum británico y la ulterior reacción de Escocia si los euroescépticos ganan esta
consulta necesita una respuesta organizada, no improvisada y democrática que ayude a
resolver con procedimientos democráticos todas las tensiones territoriales que producen
inestabilidad de la Unión.

10.- Integrar todos los sumandos significa, también, erradicar las desigualdades y,
particularmente, integrar la idea de que las políticas de igualdad son una
inversión, no un gasto. Prescindir del 50% del talento europeo solo por razón de
género nos priva de una de nuestras ventajas competitivas: disponer del colectivo de
mujeres más capaz y preparado del mundo.


